
NOVENARIO á 


f Hatjo desdeño 
f el qielo con los quew 
tienen viva Fe lo mis] 
Lino que hice en la JJ 
tierra ¿y A 


INDULGENCIAS 


Concedemos benigna¬ 
mente en el Señor 200 días 
de indulgencia á, todos 
Nuestros diocesanos por 
cada uno de los actos de la 
presente novena, que prac¬ 
tiquen con espíritu de pie¬ 
dad y devoción. Salvador, 
Cardinal C asañas, Obispo de 
Barcelona. — Por- mandado 
de Su Emcia. Rdma. el Car¬ 
denal Obispo mi Señor: — 
Dí\ Ramón Salvia Civil , Ar¬ 
cipreste Secretario. 
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AL LECTOR 


No ignoras, devoto lector, que es muy loable 
costumbre en el Cristianismo consagrar algún 
obsequio particular á los fieles siervos de Dios; 
ya para ensalzar la gloria de aquel Señor que, 
admirable en sus santos, se ha complacido en 
mostrarles un amor especial, colmándolos de 
señaladas gracias y favores; ya para empeñarlos 
á favor nuestro, afianzados en la singular auto¬ 
ridad que el Todopoderoso les ha concedido 
para ser el asilo de los que debidamente los in¬ 
vocan. Ya pues que la Santidad de Pío VII, de 
feliz recordación, se dignó elevar al honor de los 
altares al venerable siervo de Dios José Oriol, 
para acrecentar las alabanzas á Dios y no per¬ 
der las utilidades que pueden conseguir los fie¬ 
les obsequiando á tan esclarecido Protector en 
toda especie de necesidades, se te ofrece este 
Novenario, proponiéndote en él algunas virtu¬ 
des características de nuestro Santo, á fin de 
que meditándolas en las súplicas, que por su 
mediación presentares al trono del Excelso, sean 
un imán poderoso que te atraiga á su imitación; 
pues como dice el Padre San Juan Crisóstomo: 
O ha de imitar á los Santos quien los alaba, ó 
no los ha de alabar, si no los quiere imitar . 









Advertencia previa é importante 


Como el embarazo que más detiene á la da¬ 
divosa y benéfica mano del Padre de las Mise¬ 
ricordias para no condescender con las súplicas 
que se le hacen, es el pecado/ según el mismo 
Dios dice á los pecadores por Isaías: Vuestro 
incienso para mí es abominable, y vuestras so¬ 
lemnidades aborrecibles; lo primero que debe 
procurar el devoto de San José Oriol, es lim¬ 
piar su alma de toda mancha de culpa, por 
medio de una confesión y digna comunión, 
procurando renovar á menudo los buenos pro¬ 
pósitos que Dios le hubiere inspirado. Los que 
de esta manera lo practicaren, orando con fe y 
confianza, podrán prometerse que alcanzarán 
la gracia que soliciten. 





IDO DE HACER EL NOVENARIO 


Puesto el devoto de rodillas (si la salud se lo permitiere), de¬ 
lante del altar ó imagen del Santo, levantará con humilde espíri¬ 
tu el corazón á Dios, y después de haberse santiguado, dirá con 
devoción: 


f. Deus, in adjutorium meum intende: 
Rf. Domine, ad adjuvandum me fes¬ 
tina. 

f. Gloria Patri, etc. 
itf. Sicut erat, etc. 
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fleto de contrición 

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, Padre amoroso, Criador y Re¬ 
dentor mío, en quien creo, en quien espero, 
y á quien amo sobre todas las cosas, me 
pesa, Dios mío, pésame en el alma de ha¬ 
beros ofendido, por ser Vos tan bueno, 
tan justo y digno de ser siempre amado; 
propongo la enmienda con el auxilio de 
vuestra gracia, esperando que me perdo¬ 
naréis por vuestra infinita misericordia. 
Amén. 


Oración preparatoria para todos los días 

Omnipotente Señor y Dios eterno, que 
con admirable providencia y amorosa be¬ 
nignidad quisisteis darnos en San José 
Oriol un dechado perfectísimo de todas 
las virtudes, y un valedor poderosísimo 
con vuestra divina Majestad, suplicóos, 
que por su intercesión y eficaces méritos, 
me concedáis que, libre mi alma de toda 
culpa, aspire con vuestra gracia á ser 
copia fiel de tan perfecto original, y me- 
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recer, con su patrocinio, vuestro divino 
agrado. Amén. 


DÍA PRIMERO 

Meditación 

Considera la viva y ardiente fé de San 
José Oriol. Alistado en la milicia de Jesu¬ 
cristo, y amaestrado ya en los dogmas de 
la fe, manifestó, ya en una edad tierna, la 
firmeza con que creía las verdades revela¬ 
das. Retirado en la capilla del Santísimo, 
todo el tiempo que le permitían sus ocupa¬ 
ciones de monacillo, ofrecía el incienso de 
adoración á Jesucristo, confesando su real 
presencia en el augusto Sacramento del 
altar, con tanto fervor, devoción y recogi¬ 
miento, que era la admiración de cuantos 
le veían. Su ejemplar devoción en las fun¬ 
ciones de la Iglesia, su angélica modestia 
en celebrar el santo sacrificio de la Misa 
todos los días del año, dieron á conocer 
cuán firmemente creyó los testimonios de 
Dios para su justificación. La firméza y vi¬ 
vacidad de su creencia llegó á nutrir en su 


. 





corazón los más vivos y eficaces anhelos 
de derramar su sangre en obsequio de la 
fe. Bienaventurado de mi, exclamaba, si la 
ingratitud de alguno de los infieles me cor¬ 
tara de un golpe la garganta, y me troca¬ 
ra esta vida infeliz con la eterna. ¿Puede 
haber mayor dicha que la de morir por la 
fe de Jesucristo? 

Aquí se meditará un rato. 


Reflexión 

Compara ahora, oh cristiano, esta fe del 
Santo con la tuya. Colocado como él, por 
una divina predilección,en el centro mismo 
de la religión santa, y llamado á la admira¬ 
ble luz de la fe, cuando otros muchos pe¬ 
recen entre las tinieblas de la infidelidad, 
¿corresponden tus procederes á tan gran¬ 
de beneficio? Pruébate á tí mismo. Acude 
al tribunal de tu propia conciencia. Tú 
crees que hay un Dios infinitamente gran¬ 
de, bueno, justo, poderoso y santo: ¿y le 
sirves, le amas, le temes y te guardas de 
ofenderle? Tú crees que hay una eterni¬ 
dad, feliz para los buenos, infeliz para los 
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malos; ¿y regulas tus palabras y obras 
según esta creencia? ¿De que te sirve la fe 
sin las obras? ¿Por ventura la fe sola bas¬ 
tará para salvarte? Te engañas. Así como 
un cuerpo sin alma está muerto, así tam¬ 
bién la fe sin las obras está muerta. Reco¬ 
noce, pues, tu ceguedad. 

Aquí se meditará otro rato, dirigiendo después al Santo esta 


Súplica 

Esforzado é intrépido campeón de la 
militante Iglesia, San José Oriol, firme en 
creer las verdades reveladas, devoto y asi¬ 
duo, en confesarlas; magnánimo en em¬ 
prender cosas árduas para propagarlas: os 
suplico humildemente, me alcancéis de la 
divina bondad tan firme creencia de las 
máximas eternas; que jamás titubee por 
las sugestiones del ángel de las tinieblas; 
que las confiese de tal modo; que sea la fe 
el nivel de mis obras y costumbres; y que 
esté pronto, si menester fuere, en verter 
mi sangre en confirmación de su verdad; 
para que, viviendo y muriendo como vos 
en una fe viva y ardiente, contemple con 



— 10 — 


vos patentemente en Dios sus verdades 
por toda una eternidad. Amén. 

Aquí, avivando cada uno su fe y confiando en la intercesión 
del Santo, pedirá aquella particular gracia que se proponga al¬ 
canzar por medio de este novenario. 

Se hace una breve pausa. Luego se dirá la siguiente 


Peroración para todos los días 

Oh glorioso José, prodigio de santidad, 
portento de la divina gracia, ángel en la 
perfección, serafín en el amor, patriarca 
en la justicia, profeta en la ciencia, apóstol 
en el celo, mártir en el deseo, confesor 
en la integridad de vida, virgen en la pu¬ 
reza de alma y cuerpo, modelo de cristian¬ 
dad, ejemplar de todas las virtudes, ins¬ 
trumento de las maravillas de Dios, tesoro 
de sus dones, dispensador de sus gracias, 
distribuidor de sus bienes, que elevado 
sobre el trono de la virtud, mejor que el 
otro José en el Egipto, socorristeis abun¬ 
dantemente á vuestros hermanos, así en 
las necesidades del espíritu como en las del 
cuerpo; pues vuestra acendrada piedad, 
durante vuestra vida, y vuestras promesas, 
para después de vuestra muerte, me infun- 
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den tan segura confianza, asistidme con 
vuestra poderosa intercesión para imitar 
vuestras virtudes, conseguir un verdadero 
dolor de mis culpas, la perseverancia final 
y la gracia que solicito, á mayor gloria de 
Dios, obsequio vuestro y provecho de mi 
alma. Amén. 

Ahora se dirá tres veces el Padrenuestro, A ventaría y Gloria 
Patri en honra y gloria de la Santísima Trinidad, cuya devoción 
tanto inculcaba el Santo. 


Ofrecimiento 

Trinidad beatísima, Padre, Hijo y Espí¬ 
ritu Santo, de cuyo trono desciende á nos¬ 
otros todo don perfecto; yo os ofrezco 
estos tres Padrenuestros y Avemarias que 
he rezado en honor vuestro, y os los pre¬ 
sento, por medio de vuestro fiel siervo, 
mi abogado, San José Oriol, en protesta¬ 
ción de mi gratitud, por los grandes be¬ 
neficios que vuestra dignación me ha con¬ 
concedido, y como un sacrificio de alaban¬ 
za para impetrar los que solicito y me 
convengan. Y, pues sois rico en misericor¬ 
dia, compadeceos, benegnísimo Señor, de 
todos los hijos de vuestra Iglesia santa, 
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libradnos de todos los males pasados, pre¬ 
sentes y futuros, para que vuestro divino 
nombre sea siempre alabado, ensalzado y 
glorificado. Amén. 

Nota. En todos los días del novenario se practicará lo mis¬ 
mo que en el primero, variando solamente la meditación, refle¬ 
xión y súplica. 


DÍA SEGUNDO 

Meditación 

Considera la firmísima esperanza de 
San José Oriol. Conociendo en sí mismo 
nada más que debilidad, puso en Dios, 
como David, toda su confianza. Con la 
firme áncora de esta virtud, solidó á las 
almas, que conocía como naves fluctuantes 
en medio del flujo y reflujo de melancó¬ 
licas ideas é indiscretos temores, diciendo: 
Tened confianza verdadera de que hemos 
de ir todos al cielo; todos iremos allá, 
que para esto ha muerto nuestro Señor. 
La omnipotencia y misericordia divina le 
alentaron siempre á empeños del todo 
superiores á las fuerzas humanas. En su 
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misma juventud, no solo sufrió con mayor 
paciencia y alegría los acerbísimos dolores 
de un encogimiento de nervios y disloca¬ 
ción de un hueso del muslo; si que tam¬ 
bién, dejando todo remedio humano, se 
resignó enteramente, á imitación de Job, á 
la sabia voluntad de Dios. Esperó siempre 
en el Señor, aun cuando al parecer no 
había motivo para esperar, y jamás fué 
vana su esperanza. Llegado á Barcelona, 
después de su marítimo viaje, mandó sacar 
de un cajón vacío de dinero, el que se ne¬ 
cesitaba para satisfacer el flete al patrón 
del barco. En otras ocasiones hizo nacer la 
abundancia en medio de la indigencia, 
haciendo buscar víveres en aquellos lu¬ 
gares donde antes no los había. Muchas 
veces, finalmente, dió sus vestidos á los 
pobres, afianzado de recibirlos él de la 
Providencia. 

Aquí se meditará un rato. 


Reflexión 

¿Esperas tú, oh cristiano, en el Señor, 
como debes? ¿Cuántas veces te has mere¬ 
cido la maldición de Dios, poniendo en el 
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hombre tu confianza? ¿cuántas veces, al 
surcar las aguas de la tribulación en este 
borrascoso mar del mundo, dejaste á Dios 
para abandonarte á tus fuerzas y al poder 
de los hombres? ¡Insensato! ¿desconoces 
á caso tu debilidad é ineficacia? ¿ignoras 
que es vana y falaz la esperanza en las 
criaturas? Por graves y pesados que fue¬ 
sen tus trabajos, ¿podías temer la caída, 
apoyándote en el infinito poder de Dios? 
¿Podía faltarte un Dios de infinita bondad, 
para no fiarte en él? Sepas que ninguno 
de los que lian confiado en el Señor, ha 
quedado engañado. Confúndete, pues, de 
tu desconfianza. 

Aquí se meditará, etc. 


Súplica 

Fidelísimo instrumento de la Omnipo¬ 
tencia divina, San José Oriol, que rendi¬ 
do á ella con entera confianza, practicas¬ 
teis siempre el bien y obrasteis los más 
asombrosos prodigios, haciendo servir á 
la naturaleza toda para la ejecución de 
vuestros designios: ruégoos me consigáis 
de la misericordia divina un perfecto cono- 
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cimiento de la debilidad é insuficencia de 
poder humano, para que, desconfiando de 
mí mismo y de los hombres, ponga toda 
mi esperanza en aquella suprema Sabidu¬ 
ría que resplandece en todo lo criado: en 
aquella Providencia, que dispone todas las 
cosas con dulzura, suavidad y fuerza; en 
aquellas manos, que abriéndose lo llenan 
todo de inefables bienes, para alcanzar, 
como vos, los favores celestiales en esta 
vida y la gloria en la eterna. Amén. 


DÍA TERCERO 

Meditación 

Considera el encendido amor á Dios de 
San José Oriol. En su niñez, en su juven¬ 
tud, en todo el decurso de su vida fué 
siempre Dios el objeto de su amor. La 
gloria de Dios era el blanco de todos sus 
deseos; por El clamaba y suspiraba, y todo 
su anhelo era amarle, servirle, agradarle y 
no ofenderle. Muchas veces se manifesta¬ 
ba su encendido amor á Dios, poniéndose¬ 
le su rostro encendido, y aun resplande- 
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cíente, á pesar de su palidez, al implorar 
el divino auxilio para las curaciones, al 
acompañar al Señor sacramentado en viá¬ 
ticos y procesiones, al prepararse para la 
Misa, al celebrarla y al dar acciones de 
gracias después de ella, arrodillado á lo 
menos por espacio de media hora. Algu¬ 
nas veces el amor divino le abstraía y ena- 
genaba hasta ponerle absorto, sin ver ni 
oir á los que presentes le hablaban, y aun 
llevándole de una parte á otra, como si es¬ 
tuviera fuera de sí mismo. Finalmente, no 
pocas veces el solo contacto de Oriol, in¬ 
flamado por la caridad, ocasionaba á los 
enfermos un congojoso calor, ó un ex¬ 
traordinario temblor, ó un irresistible des¬ 
mayo. Sus arrobos fueron tan admirables 
como frecuentes. En su regreso de Marse¬ 
lla, puesto de rodillas, con los brazos ex¬ 
tendidos, clamando: ¡Oh amor mío! ¡amor 
mío! tanto se levantó por el aire, que fue¬ 
ron inútiles todos los esfuerzos de los ma¬ 
rineros para alcanzarle, temiendo no se ca¬ 
yese en el mar. En la iglesia y en su retiro 
le veían muy amenudo elevarse, como á 
otro Elias, por la región etérea en el mis¬ 
terioso carro de la contemplación, perma- 
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neciendo elevado por espacio de horas en¬ 
teras, sin que, como á otro estático Pablo, 
la pesadez del cuerpo le sirviera de es¬ 
torbo. 

Aquí se meditará un rato. 


Reflexión 

Tú no ignoras, oh cristiano, que Dios 
es tu primer principio y tu último fin: por 
lo mismo, así como ninguna cosa hay en 
tí que no venga de su mano, del mismo 
modo nada debe haber en tí que no sea 
de El y por El. ¿Consagras, pues, á Dios 
tu corazón, tu alma, tu entendimiento, 
todas tus potencias y sentidos? ¿Prefieres 
á Dios y le antepones á todas las cosas? 
¡Ay! la más mínima tentación del común 
enemigo, el más pequeño interés ó el me¬ 
nor halago del gusto, quizás todos los días 
te separa de Dios. Quieres á un tiempo 
contentar á Dios y al mundo: quieres re¬ 
partir tu corazón entre ambos, como si fue¬ 
ra posible unir la luz con las tinieblas y 
poner sobre una misma ara á Dios y á 
Baal. ¡Infeliz! oye la sentencia que fulmina 
el Señor contra semejante osadía: «Ellos 
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perecerán, dice por el profeta Oseas, por¬ 
que dividieron su corazón entre Dios y la 
criatura; su divina Majestad hará pedazos 
los ídolos que quisieron adorar con El». 
Mira no te suceda así. 

Aquí se meditará, etc. 


Súplica 

Abrasado fénix del divino amor, San 
José Oriol, cuyo amante corazón, ardien¬ 
do sin consumirse, como la zarza del mon¬ 
te Oreb, llegó á ser un inflamado Mongi- 
belo de caridad: suplicóos rendidamente 
no deje vuestro seráfico ardor de derramar 
sobre este mi helado corazón tales cente¬ 
llas, que derritiendo las escarchas de las 
culpas, de la flojedad y tibieza, le inflame 
y purifique de sus muchas miserias, para 
que en adelante en nada piense mi alma 
sino en Dios, nada hable sino de las cosas 
de Dios, nada obre sino por la gloria de 
Dios, amándole como vos en esta vida, 
para amarle y gozarle después con vos en 
los eternos descansos de la gloria. Amén. 
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DÍA CUARTO 

Meditación 

Considera la gran caridad de San José 
Oriol para con sus prójimos. El, como 
otro Job, llevó desde el seno de su madre 
la conmiseración, la cual creció con su in¬ 
fancia, y llegó á ser el consuelo de los afli¬ 
gidos, el socorro de los necesitados, el 
apoyo de los desvalidos, el báculo de los 
ancianos, el norte de los jóvenes, el pro¬ 
tector de las viudas, el patrón de los huér¬ 
fanos, el médico de los enfermos, el padre 
de los pobres y el apóstol de todos. Toda¬ 
vía muy joven, era admirado como un 
oráculo entre sus condiscípulos; pero sobre 
todo, elevado á la augusta dignidad del 
sacerdocio, como rompiendo la caridad 
sus diques, se empleó todo para el bien, 
así espiritual como temporal, de sus her¬ 
manos. Enseñar á los padres el educar 
cristianamente á sus hijos, y á éstos obe¬ 
decer á sus padres; componer rencillas 
domésticas, y cimentar la paz y concordia 
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en el seno de las familias; instruí en la 
religión á los soldados en las puertas y 
murallas de la ciudad, y á los niños.en las 
calles, en las plazas, en la iglesia y en los 
zaguanes de las casas; visitar las cárceles y 
los hospitales, para inculcar á los hombres 
la resignación y á las mujeres el recato; 
recordarles las verdades eternas y soco¬ 
rrerlos en lo temporal; distribuir pública¬ 
mente entre los pordioseros su renta ecle- 
ciástica, ó privadamente entre las familias 
vergonzantes; estas eran sus diarias ocu¬ 
paciones, estos objetos de su caritativo 
celo. La gracia de curaciones con que el 
Señor le enriqueció, dió mayor ensanche 
á su caridad. Como sus principales miras 
eran el bien espiritual de sus hermanos, 
no sólo encargaba á los enfermos el amor 
y temor de Dios, la fe y la esperanza, la 
frecuencia de los Sacramentos, la devoción 
á Jesús crucificado y á su Madre santísima, 
el estudio de la religión y lectura de li¬ 
bros piadosos; sí que también, con la dis¬ 
creción de espíritus que su Majestad le 
había concedido, reprendía á unos su falta 
de fe, manifestaba á otros, al oído, el mal 
estado de sus almas, y convertía á muchos 
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con su afabilidad y dulzura. Hasta la otra 
vida se extendió el ardor de la caridad 
de este nuevo Macabeo, depositando parte 
del corto capital hereditario de su casa, 
en beneficio de las almas de los pobres, 
que nada podían dejar para sus sufragios. 

Aquí se meditará un rato. 

Reflexión 

¿Cómo cumples tú, oh cristiano, con 
este precepto de amar á tus prójimos, que 
la ley te prescribe, el mismo Jesucristo te 
manda expresamente, Oriol te enseña con 
su ejemplo, la naturaleza y la razón te ins¬ 
piran y persuaden? ¿Amas á tus hermanos 
como á tí mismo? ¿no concibes muchas 
veces sentimientos de cólera por sus pala¬ 
bras y acciones que te irritan? ¿no miras 
su elevación como abatimiento tuyo? ¿no 
los tratas con seriedad y menosprecio? 
¿no juzgas temerariamente de sus obras? 
¿no te complaces alguna vez de sus aflic¬ 
ciones y trabajos? ¿no reconoces algo en 
tí de estos defectos, ó no los encuentas en 
tí todos? Si es así, debes reconocer que 
no tienes caridad. En vano, pues, preten- 
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des ser discípulo de Jesucristo, no recono¬ 
ciéndose por tales, según San Juan, sino 
aquéllos que se aman mutuamente. 

Aquí se meditará, etc. 


Súplica 

Oran maestro de caridad, San José 
Oriol, cuyo ardoroso celo por el bien de 
vuestros hermanos os hizo, como á otro 
Pablo, todo para todos, con el fin de sal¬ 
varlos á todos, atendiendo con heroicas 
obras de piedad y misericordia á sus ne¬ 
cesidades, así espirituales como corpora- 
rales: humildemente os pido me consi¬ 
gáis de la divina clemencia, que con el 
resplandor de vuestras luces se disipen 
las tinieblas de mi ignorancia, para que 
conozca el amor que debo á mis prójimos, 
y conociéndole, me emplee como vos en 
amarlos, servirlos y formar con ellos un 
solo corazón y un alma sola, hasta que mi 
espíritu llevado en alas de la caridad cris¬ 
tiana, eleve con vos su vuelo hasta el 
monte de la gloria. Amén. 
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DÍA QUINTO 

Meditación 

Considera la profunda humildad de San 
José Oriol. Para erigir el alto edificio de 
su santificación, echó los más hondos ci¬ 
mientos de esta virtud. Nunca se dió por 
ofendido, ni aun cuando se vió ultrajada 
su cándida inocencia. Tildado una vez por 
sus compañeros, públicamente escarne¬ 
cido, mofado con palabras satíricas y pi¬ 
cantes, jamás abrió sus labios sino para 
dar testimonio de su humildad, como 
David en los ultrajes de Semehí, persua¬ 
dido siempre que se le trataba según mere¬ 
cía. Los aplausos que le tributaban á des¬ 
pecho suyo, no fueron capaces de hacerle 
concebir el menor sentimiento de compla¬ 
cencia vana, y mucho menos de orgullo. 
Refería siempre á Dios toda la gloria de 
su milagroso ministerio. Cuando no podía 
ejercerle sin ser conocido, para obscurecer 
su gloria, repetía con frecuencia, que no 
era él quien curaba, sino Dios; que la vir- 
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tud de las curaciones pasó de Jesucristo á 
los Apóstoles y estos á todos los sacer¬ 
dotes. Por fin, nada omitía para acallar el 
sonido del clarín de la fama que preconi¬ 
zaba sus milagrosas curaciones. En sus 
cartas hablaba de sí con humildad y des¬ 
precio, encomendándose siempre á las ora¬ 
ciones ajenas, y firmándose: Siervo inútil 
de Jesucristo, el doctor José Oriol. 

Aquí se meditará un rato. 


Reflexión 

Cristiano, ¿eres altivo? ¿eres vano? ¿eres 
orgulloso? ¿Por qué no te preguntas á 
menudo, qué motivos tienes para serlo? 
La nada es tu origen, y la corrupción es 
el centro á donde caminas por instantes. 
El conservarte ahora, es un incesante be¬ 
neficio de Dios. El obrar, aun en el orden 
natural, es con el continuo concurso de 
Dios. En el orden de la gracia, nada pue¬ 
des por tí mismo. Con la gracia del Señor, 
todo lo puedes; pero sin ella, ni siquiera 
formar un buen pensamiento. ¿De qué, 
pues, te glorías? ¿de qué te ensoberbeces? 
¿en que te fundas para agitarte de conti- 
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nuo, buscando el aprecio de los hombres 
y querer sobresalir vanamente entre ellos? 
¿qué importará que los otros te aprecien 
y que representes un primer papel en el 
gran teatro del mundo, si, á pesar tuyo, te 
ves precisado á condenar tu soberbia y 
vanidad en el tribunal de tu conciencia? 
¿qué importará que te aprecien los hom¬ 
bres, si Dios te reprueba y condena? sien¬ 
do cierto que el Señor desprecia á los 
soberbios y solamente da su gracia á los 
humildes. 

Aquí se meditará, etc. 


Súplica 

Discípulo perfectísimo del celestial 
Maestro, San José Oriol, cuyo espíritu 
eleccionado con las instrucciones de Jesu¬ 
cristo: Aprended de tni, que soy humilde de 
corazón, supo recta y discretamente ci¬ 
mentar en la humildad la encumbrada 
fábrica de perfección á que llegasteis: rué- 
goos me alcancéis de un Dios anonadado 
por mí, un espíritu verdaderamente humil¬ 
de, con el que, desterrando de mi alma 
todo pensamiento de soberbia, perma- 
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nezca siempre constante en el conoci¬ 
miento de mi pequenez, de mi nada, y con 
él me humille como vos en esta vida, para 
ser exaltado con vos en la gloria. Amén. 


DÍA SEXTO 

Meditación 

Considera la rígida ycontínua penitencia 
de San José Oriol. Formado á imagen de 
un Dios criador todo su conato fué el trans¬ 
formarse por los sufrimientos en la de un 
Dios redentor. Enteramente desprendido 
del mundo, cuando apenas era capaz de 
conocerle, y enajenado por la felicidad de 
la otra vida, su corazón murió, ya en la 
mañana de sus días, para todo lo que no 
era de Dios. Sobre su cuerpo llevó siem¬ 
pre la mortificación de Jesús, deseando 
con vivas ansias apurar hasta las heces el 
cáliz amargo de su pasión sacrosanta. Con¬ 
tra la misma naturaleza y sus necesidades 
combatían la abstinencia y el ayuno. Desde 
aquel día en que un poder invisible le de¬ 
tuvo el brazo, para que no tomara de un 
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plato que estaba en la mesa, como otro 
David, disputó á la vida y á su manuten¬ 
ción un alimento el más parco y desabrido. 
Determinó desde luego heroicamente ayu¬ 
nar toda su vida á pan y agua, buscando 
el pan de peor calidad, y trocando el suyo, 
cuando no lo era, con los mendrugos de 
los pobres. Sólo en los días festivos añadía 
unas pocas hierbas sin condimento alguno. 
En los veinte y cinco años de su terrible 
ayuno, no llegaron á su boca, sino muy 
pocas veces, manjares menos ordinarios, 
que desazonó antes con puñados de ceni¬ 
za, vengándose después de ello con una 
cuaresma que hizo de puro nada, mante¬ 
niéndose solamente con la Eucaristía. Pre¬ 
cisado á dar algún tiempo á un ligero sue¬ 
ño, ó lo hacía sentado en una silla, con 
una corta cerilla entretejida en sus dedos, 
para limitarle á dos horas, ó echado sobre 
un banco con una estera, tomando como 
Jacob por almohada una dura piedra, con 
el fin de buscar sólo la dureza en lo que 
debía ser el alivio de sus fatigas. Además 
de los agudos cilicios, que de continuo 
punzaban su flaco, débil y extenuado cuer¬ 
po, descargaba sobre él con tanto rigor la 
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disciplina, que sus golpes se oían de lejos. 
Esto practicaba aquel que conservó sin 
marchitar la hermosa flor de la inocencia. 

Aquí se meditará un rato. 

Reflexión 

Y tú, cristiano, después de tantas ofen¬ 
sas contra Dios, ¿no emprendes el camino 
de la penitencia? Tus miembros, que han 
servido, á la maldad, ¿no han de satisfacer 
á la justicia? Tus sentidos, esclavos de las 
pasiones, ¿han de estar libres del rigor de 
la austeridad? Ese cuerpo que cuidas con 
tanta delicadeza y melindre, ese ídolo fe¬ 
mentido, esa carne á quien das continuas 
adoraciones é inciensos, ¿ha de ser pri¬ 
vilegiada para no llevar sobre sí el yugo 
de la mortificación y penitencia? Después 
de perdida la inocencia bautismal, no te 
queda otro camino para ir al cielo. Si quie¬ 
res evitar los rigores de la divina Justicia, 
debes tratarte con rigor. Dios es un acree¬ 
dor á quien no puedes dejar de satisfacer. 
Una de dos: ó penitencia, ó infierno. Es 
preciso que llores y padezcas voluntaria¬ 
mente mientras vives, ó tendrás que llorar 
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y padecer, á despecho tuyo, en la eterni¬ 
dad. Entre estas dos cosas no hay medio: 
elige, pues, la que quieras. 

Aquí se meditará, etc. 


Súplica 

Glorioso mártir de vos mismo, San 
José Oriol, nuevo Bautista en la virtud de 
la penitencia, cuya vida fué una continua 
y suma violencia para conquistar el reino 
de los cielos: suplicóos me alcancéis del 
Padre de las misericordias, lágrimas de 
verdadera compunción para llorar mis pe¬ 
cados; valor y esfuerzo para macerar mi 
carne, en satisfacción de mis culpas, cauti¬ 
var mis sentidos y todo cuanto soy al yugo 
de la mortificación, y seguiros, ó á lo me¬ 
nos imitaros, penitente, ya que no os he 
sabido seguir inocente. Aliente vuestra for¬ 
taleza mi debilidad, para pisar, animoso 
como vos, los abrojos y espinas de la tie¬ 
rra, y disfrutar después con vos las deli¬ 
cias del Tabor de la gloria. Amén. 
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DÍA SÉPTIMO 

Meditación 

Considera la perfecta obediencia de San 
José Oriol. En todas sus obras manifestó 
bien cuán altamente penetrado estaba su 
corazón de aquella verdad que profería su 
boca: No ha de ser otra nuestra voluntad, 
sino la de aquel Dios que nos ha criado y 
redimido. En su juventud era su obedien¬ 
cia el pasmo de sus maestros y la edifica¬ 
ción de sus condiscípulos, grangeándole 
su docilidad la estimación de aquéllos y el 
respeto de éstos. Sin demora alguna ofre¬ 
ció siempre en holocausto, sobre las aras 
de la obediencia, su juicio y voluntad, no 
sólo en lo que su humildad y modestia al 
parecer exigía rehusar, si que también en 
lo que se oponía á sus piadosos deseos y 
ardiente caridad. Dejó de curar á los en¬ 
fermos, que era el objeto de su caridad, 
cuando se le vedaba por falta de su salud 
ú otro cualquier motivo. Cargó en una 
ocasión sobre sus macerados hombros un 
leño de setenta y cinco libras de peso, para 
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llevarle, como otro obediente Isaac, hasta 
el lugar que le señalara su director. Con 
igual sumisión se sujetó á sus iguales é in¬ 
feriores: á aquéllos, siendo puntualísimo 
en las obligaciones de su residencia, en el 
cumplimiento de sus encargos, y sujetando 
su juicio al de los otros en aquellas cosas 
que, por razón de su oficio, podía dispo¬ 
ner según su voluntad: á éstos, obedecien¬ 
do, entre otros, á una niña de catorce 
años, que le mandó, en nombre de Dios, 
que comiese, lo cual practicó sin la menor 
repugnancia, contra la ley del ayuno per- 
pétuo que se había impuesto. En suma, 
tan grande fué la obediencia de Oriol, 
que los prelados eclesiásticos se gloriaban 
de tener un súbdito tan obediente, y Dios 
se complacía tanto en ella, que ya en esta 
vida quiso remunerarla, haciendo se le su¬ 
jetara á él toda la naturaleza, como lo 
acreditan sus estupendos milagros. 

Aquí se meditará un rato. 


Reflexión 

¡Qué dichosa es, oh cristiano, la condi¬ 
ción de un hombre que obedece! Por ár- 
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dúos que parezcan los preceptos que se le 
imponen, por difíciles las leyes que se le 
prescriben, ¿podrá desfallecer, estando es¬ 
crito, que el varón obediente cantará vic¬ 
toria? ¿No lo has experimentado tú así?... 
¿Has obedecido á Dios en sus preceptos? 
¿le has obedecido en la persona de tus su¬ 
periores? ¡Ah! que tus murmuraciones, tus 
dificultades, tus incesantes quejas, hacen 
ver palpablemente cuán lejos estás de una 
perfecta obediencia. Penetra ahora la noche 
obscura de los siglos, y si vas consideran¬ 
do, desde la primera época hasta nuestros 
tiempos, los desastres que ha ocasionado 
la inobediencia: ¡qué será de tí, si con dura 
cerviz y corazón indómito resistes, como 
otros muchos que te han precedido, y te 
opones á las voces del Espíritu Santo, que 
te manda obedecer! 

Aquí se meditará, etc. 


Súplica 

Obedentísimo Samuel de la ley de gra¬ 
cia, San José Oriol, que, atento y pronto 
siempre á la voz del Señor, disteis los tes¬ 
timonios más auténicos de no tener otra 
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voluntad que la suya, reconociendo el di¬ 
vino querer en el de aquellos que ocupan 
el lugar de Dios sobre la tierra, y rin¬ 
diéndoos con gustosa sumisión á cuanto 
os mandaban las criaturas en su nombre: 
ruégoos me alcancéis de aquel Dios que, 
hecho hombre, obedeció hasta la muerte, 
un humilde rendimiento á su divina volun¬ 
tad, á la de mis superiores, iguales é infe¬ 
riores, y aquella abnegación perfectísima, 
que tuvisteis de vos mismo, para vencer, 
con las armas de la obediencia, al podero¬ 
so enemigo, el amor propio, y merecer 
aquellas celestiales bendiciones que pro¬ 
mete el apóstol San Pablo á los obedien¬ 
tes y vos alcanzásteis en la gloria. Amén. 


DÍA OCTAVO 

Meditación 

Considera la estrechísima pobreza de 
San José Oriol. Este es verdaderamente 
aquel varón feliz que no anduvo en pos 
del oro y que jamás puso su confianza en 
en las riquezas y tesoros. Nació pobre, 
vivió voluntariamente pobre y murió 



— 34 — 


pobre. Siempre ansioso de darlo todo, si 
algo le quedaba, por inadvertencia, cuan¬ 
do distribuía á los pobres su dinero, no 
sosegaba hasta haberlo dado. No querien¬ 
do casa propia, ni comprada, ni alquilada, 
por su intenso amor á la pobreza, era su 
albergue un mal aposento á teja vana, sin 
otros muebles que los más pobres y más 
necesarios. Ni una pobre cama tenía en su 
vivienda, precisado á buscarla ajena en su 
postrera enfermedad. Durante ésta, rehusó 
el recibir dinero alguno para su subsisten¬ 
cia. Mandó llevar al hospital, para socorro 
de los enfermos, un doblón de á cuatro 
que, compadecido de su indigencia, le ha¬ 
bía dejado el Cura párroco del Pino. Fue¬ 
ra de lo más necesario para sí y para el 
servicio de Dios y de la Iglesia, nada se le 
encontró después de su muerte. Ni un 
solo maravedí, que fuera suyo, se le halló 
á Oriol; pues de siete libras catalanas que 
guardaba envueltas en un papel, se leía 
ya en el mismo, el destino con una nota 
escrita de su propio puño, que decía: Son 
del Rey. Así imitó nuestro Santo á Jesu¬ 
cristo en la pobreza evangélica. 

Aquí se meditará, etc. 
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Reflexión 

¿Le imitas tú, cristiano? ¿Eres rico? No 
es pecado el serlo; pero lo es el estar asi¬ 
do á las riquezas. ¿Eres pobre? Sin duda 
tienes en tu poder un gran tesoro; pero 
de nada te aprovechará, si no conoces su 
valor y no usas de él debidamente. Dicho¬ 
sos los pobres, dice Jesucristo, pero los 
que lo son de espíritu. Los que quieren 
con anhelo ser ricos, dice San Pablo, caen 
en todos los lazos que el demonio les pone. 
La codicia, el anhelo por las riquezas, es 
la raiz de todos los males, añade el mismo. 
¡Desgraciado de tí, si siendo rico te has 
abierto paso con tus bienes á la vanidad, al 
regalo, á la complacencia propia y á la es¬ 
peranza para con los necesitados! ¡Infeliz, 
si siendo pobre, lejos de llevar con alegría 
los efectos de tu estado, has dado entrada 
en tu corazón á la insaciable codicia, aban¬ 
donando los medios seguros para salvarte 
y buscándolos para perderte! 


Aquí se meditará un rato. 
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Súplica 

Espejo terso y cristalino de la pobreza 
evangélica, San José Oriol, cuyo espíritu, 
desasido enteramente de los caducos y pe¬ 
recederos bienes del mundo, aspiró sólo á 
enriquecerse con los eternos: suplicóos me 
alcancéis, de aquel Dios que, siendo infini¬ 
tamente rico, se hizo pobre para enrique¬ 
cerme con su pobreza, se confunda mi 
alma mirándose en él y en vos; y conside¬ 
rando los cuidados que empleó hasta aho¬ 
ra en negociar los tesoros de la tierra, 
conciba un saludable horror y se despoje 
de todo afecto de la terrena codicia, para 
ambicionar solamente aquella bienaventu¬ 
ranza, que contiene las verdaderas rique¬ 
zas, que es propia de los pobres de espíri¬ 
tu, y que vos, en premio de vuestra heroi¬ 
ca pobreza, gozáis en la gloria. Amén. 
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DÍA NONO 

Meditación 

Considera la cándida y constante pureza 
de costumbres de San José Oriol. Nunca 
este hermoso astro de virtud padeció 
mengua, eclipse ni ocaso. Un trato dulce, 
un semblante risueño y una decorosa com¬ 
postura le conciliaron siempre la venera¬ 
ción de los sabios, igualmente de los igno¬ 
rantes, y el respeto y el amor de todos. Su 
exterior, siempre honesto y recatado, in¬ 
fundía por sí sólo la modestia y el decoro 
no habiendo en su vida hablado con mu¬ 
jeres, sino mediando la necesidad; nunca 
á solas, y siempre con los ojos bajos, con 
mayor circunspección y modestia, imper¬ 
turbable en la mansedumbre, heroico en 
la paciencia, asiduo en la oración, fervoro¬ 
so en la contemplación, exacto en el cum¬ 
plimiento de sus deberes, celosísimo de la 
gloria de Dios y del bien de sus prójimos, 
nada hizo, nada habló que no fuese propio 
de un varón el más justo y el más perfec- 
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to. Con una pureza é inocencia angélicas, 
llegó Oriol al término feliz de su carrera, 
que había anunciado cercano. Preparóse 
para entrar en el gozo del Señor, como á 
siervo bueno y fiel, con vivos y repetidos 
actos de ternura y caridad hacia Dios y 
sus prójimos. Para con Dios, recibiendo 
con indecible fervor los Santos Sacramen¬ 
tos, contemplando los tormentos de Jesu¬ 
cristo en su pasión sacrosanta y los dolo¬ 
res de la Madre al pié de la cruz, entre 
afectuosas jaculatorias y dulcísimos afec¬ 
tos, con que acompañaba el Stabat Mater 
dolorosa, que pidió le cantasen, y esperan¬ 
do, como otro Pablo, con inexplicable se¬ 
renidad y gozo, el momento de unirse con 
el Sumo Bien. Para con los prójimos, imi¬ 
tando al Hombre-Dios, que habiendo ama¬ 
do entrañablemente á los suyos, los amó 
mucho más antes de pasar de este mundo 
al Padre, y les manifestó su caridad con¬ 
solándoles por su ausencia, y asegurándo¬ 
les su protección desde el Cielo. Con es¬ 
tas santas disposiciones, fijando los ojos 
en una imagen de Jesucristo, entregó el 
espíritu en manos de su Criador; permi¬ 
tiendo aquel Dios, que es la corona de sus 
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Santos, conociesen los hombres la que et- 
nía reservada para su siervo, quedando su 
rostro hermoseado y lleno de resplandor, 
y despidiendo su cuerpo un olor fragantí¬ 
simo. Así acabó Oriol la vida transitoria, 
para comenzar la eterna. 

Aquí se meditará un rato. 

Reflexión 

Tú también, cristiano, debes ir á la casa 
de la eternidad. ¡Qué consuelo para tí, si 
en el momento de la muerte, del que de¬ 
pende la eternidad, hallas abastecida tu 
alma de virtudes! Pero, ¡qué desconsuelo 
si la ves, vacía de buenas obras! Sin ellas 
no puedes prometerte una eternidad feliz. 
Una fe viva, una esperanza firme, una ca¬ 
ridad ardiente, un entero desasimiento de 
los bienes de la tierra, una abnegación del 
propio albedrío, un provechoso uso de las 
gracias: he ahí el camino del cielo. Mas, 
¡ay! ¿como has vivido hasta ahora? Has tra¬ 
bajado, te has afanado y has padecido tal 
vez mucho sirviendo á la vanidad. ¿Y para 
qué? Para perderte. Confúndete de tu 
insensato proceder, y si deseas aspirar á la 
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Oloria, para la que fuiste criado, mira el 
modelo que se te propone en San José 
Oriol y procura imitarle. 

Aquí se meditará, etc. 


Súplica 

Perfectísimo dechado de todas las vir¬ 
tudes, San José Oriol, cuya alma, ador¬ 
nada con toda las preseas de la justicia, fué 
subiendo de virtud en virtud, hasta llegar 
á la cumbre de la perfección, y ser eleva¬ 
da á los eternos tabernáculos de la Gloria, 
para contemplar al sumo bien: suplicóos 
me alcancéis de Dios la gracia que necesito 
para seguir fiel y constante vuestra acen¬ 
drada virtud. Haced que pueda decir como 
el apóstol San Pablo; he conservado la 
fidelidad, y no me falta sino entrar en el 
Cielo á recibir la corona de la justicia, que 
está reservada á los que aman á Dios. En 
fin, haced que en vuestra compañía, y en 
la de cuantos os veneran y obsequian, pue¬ 
da cantar eternamente las misericordias 
del Señor. Amén. 


t 



GOZOS 

Á 

SAN JOSÉ ORIOL 


Asombro de caridad 
y esplendor del patrio suelo: 

Grande Oriol , con vuestro celo 
proteged nuestra ciudad. 

Siembre feliz Barcelona; 
pudo lograr la fortuna 
de daros honrosa cuna, 
para su inmortal corona. 

Su fe en ella eternizad, 
siendo su amparo y consuelo: 

Grande Oriol , etc. 

Cual Samuel, niño en el templo 
servís de Santa María, 
y allí de noche y de día 
dais de virtud vivo ejemplo. 
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Ya desde tan tierna edad 
os dedicáis todo al cielo: 

Grande Oriol, etc. 

Aun en vuestra primavera 
dejásteis aquel servicio, 
continuando el ejercicio 
de una vida muy austera. 
Escogéis la soledad, 
dormís en el duro suelo: 

Grande Oriol, etc. 

En los estudios primeros 
mostráis tal aplicación, 
que sois la edificación 
de todos los compañeros. 

De la ciencia, en realidad, 
y de virtud sois modelo: 

Grande Oriol, etc. 

Apenas de una dolencia 
libre con portento os veis, 
cuando de nuevo emprendéis 
más retiro y penitencia. 

Se vió en vuestra sanidad 
que os predestinaba el Cielo: 

Grande Oriol, etc. 

Nuevo José, vuestra fama 
conserváis con gran candor; 
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tocáis del fuego el ardor, 
y no os ofende su llama. 

Así vuestra castidad 
rasga del error el velo: 

Grande Oriol, etc. 

Preceptor en una casa 
principal y distinguida, 
mano oculta la comida 
os mueve á elegir escasa. 

De agua y pan la austeridad 
abrazáis con firme anhelo: 

Grande Oriol , etc. 

De sacerdote ordenado, 
á Roma peregrináis, 
y allá del Papa lográis 
la prebenda que os ha dado. 
Conoció Su Santidad 
vuestra fe sin paralelo: 

Grande Oriol, etc. 

Vuelto Vos á Barcelona, 
con la continua asistencia 
del templo en su residencia 
se admira vuestra persona, 
Imitáis la caridad 
de Elias en el Carmelo: 

Grande Oriol, etc. 
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La patria otra vez dejando, 
cual Abraham de peregrino, 
de Sión tomáis el camino, 
el martirio deseando. 

Vuestra ardiente voluntad 
es de amor un Mongibelo: 

Grande Oriol, etc. 

En estado peligroso 
quedáis enfermo en Marsella, 
y os da la salud la bella 
Madre del Amor Hermoso. 

La divina voluntad 
os llama al nativo suelo: 

Grande Oriol, etc. 

Embarcado en una nave 
por las olas combatida, 
de perder casi la vida 
estáis en peligro grave. 

Serenáis la tempestad 
elevado en alto vuelo: 

Grande Oriol, etc. 

La Virgen os alcanzó 
del don de curar la gracia, 
que en vos con tanta eficacia 
nuestra ciudad admiró. 

Cede á vuestra potestad 
todo humano desconsuelo: 

Grande Oriol, etc. 

\ 



Por un lustro así empleado, 
cura, exhorta, profetiza, 
y á todos enfervoriza 
vuestro espíritu abrasado. 
Demostráis con claridad 
de otro Elíseo el desvelo: 

Grande Oriol, etc. 

Del arpa al lúgubre acento, 
cuando el fin cercano veis, 
el Stabat Mater queréis 
se cante en vuestro aposento. 
¡Oh, qué dulce suavidad! 
exclamáis ¡oh, que consuelo! 

Grande Oriol, etc. 

Entre deliquios de amor, 
que fervoroso mostráis, 
el espíritu entregáis 
en las manos del Señor. 

Con pruebas de santidad 
dejáis nuestro triste suelo: 

Grande Oriol, etc. 

Vuestro cuerpo helado y yerto 
se presenta el más hermoso; 
vuestro rostro luminoso 
vivo parece, y no muerto. 
Muestra su serenidad, 
como gozáis ya del Cielo. 

Grande Oriol, etc. 
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En la iglesia sepultado, 
obráis portentos sin cuenta 
con lo que el Señor ostenta 
de vuestra fe el alto grado. 
Roma con su autoridad 
culto os da con justo anhelo: 

Grande Oriol, etc. 

Proseguid, continuad 
á ser vos nuestro consuelo: 
Grande Oriol, con vuestro celo 
proteged nuestra ciudad. 


f. Ora pro nobis, Sánete Joseph . 
rjf. Ut digni efficiarnur promissionibus 
Chisti. 


OREMUS 

Deus, qui Sanctum Josephum confessorem 
tuum mirabili abstinentiae dono et curationem 
gratia decorasti: concede; ut a culpis abstinen¬ 
tes in terris, peenitentiae prcemium assequamur 
in coelis. Per Christum Dominum nostrum. 
i£. Amén. 


\ 


AD MAJOREM DEI GLORIAM 
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